
 

Producción de sustancias fisiológicamente activas y aplicación práctica de Azotobacter sp. 
 

Desde el punto de vista histórico, es Azotobacter el microorganismo que de una forma más amplia ha sido 

utilizado en la agricultura. Las primeras aplicaciones de estas bacterias datan de 1902, alcanzando una amplia 

utilización durante las décadas del 40, 50 y 60, particularmente en los países de Europa del Este. La aplicación 

práctica de la inoculación de este diazotrófo ha sido positiva, observándose notables incrementos en los 

rendimientos en diferentes cultivos, principalmente en cereales. 

Estos resultados obtenidos, especialmente con la inoculación de Azotobacter no deben atribuirse 

exclusivamente a la ganancia de N2 por las plantas, ya que estos microorganismos en determinadas condiciones 

su efecto beneficioso se debe fundamentalmente a la capacidad de solubilizar fosfatos y sintetizar sustancias 

estimuladoras del crecimiento vegetal, tales como, vitaminas y hormonas vegetales que intervienen directamente 

sobre el desarrollo de las plantas. La adición de exudados radicales de ciertos cereales colonizados por 

Azotobacter, determinan aumentos significativos en la producción de auxinas, giberelinas y citoquininas, siendo 

este efecto más evidente cuando los exudados se obtienen de plantas de más de 30 días de crecimiento. Además 

de los compuestos mencionados, estos diazótrofos son capaces de sintetizar sustancias fungistáticas que, al 

inhibir el crecimiento de los hongos fitopatógenos del suelo, promueven indirectamente el desarrollo de las 

plantas, especialmente en las etapas tempranas del cultivo. Estos compuestos tienen acción sobre hongos 

pertenecientes a los géneros Fusarium, Alternaria, Penicillium y Rhizoctonia, variando su acción antagónica con la 

cepa bacteriana utilizada. Mediante su acción conjunta, estas sustancias son capaces de estimular la germinación 

de las semillas y acelerar el crecimiento de las plantas siempre y cuando sea adecuada la concentración de 

organismos en la rizosfera de las plantas. 

. En papa se estudió el efecto del uso de bacterias solubilizadora de fósforo (P) y fijadores de N2 sobre el 

rendimiento de este cultivo sobre suelos con diferentes valores de pH y P soluble, donde se analizaron diferentes 

dosis de fertilizantes minerales con aplicación de Fosfatos y Azotobacter (AZ), solos y combinados en diferentes 

dosis y momentos de aplicación. Los resultados obtenidos muestran que la mejor respuesta a los fertilizantes 

minerales se encontró con el 50% de dosis, similar a los obtenidos con solo aplicar AZ; sin embargo los mejores 

rendimientos se obtuvieron al combinar el 100% del fertilizante mineral con biopreparados de azotobacter, con 

incrementos entre 4 y 5 t ha-1. El pH del suelo influyó en la cosecha, tanto para AZ como la fosfatos, con 

incrementos del rendimiento donde el mismo era neutro a ligeramente ácido contra el ácido entre 0.84 a 1.35 t 

ha-1 respectivamente; mientras cuando se combina el pH neutro con un contenido de P soluble bajo hay 

incrementos de 1.10 t. Otros estudios son los efectuados con combinaciones microbianas, donde se ha podido 

comprobar la potenciación de la estimulación en el crecimiento y demás parámetros en las plantas con la 

aplicación de Azotobacter conjuntamente con hongos micorríticos. Cuando se aplicó el Azotobacter con MVA en 

condiciones de suelo de media-alta fertilidad se logró incrementar el efecto positivo de las MVA, indicando que se 

potencia la acción de estas y posiblemente como resultante de una interacción mutualista y complementaria 

entre estos microorganismos. Los resultados arrojaron que la inoculación simple y combinada de micorrizas y 

Azotobacter resultó positiva. La coinoculación de microorganismos en la producción es perfectamente 

complementaria y eficientei. La información ha sido obtenida al analizar resultados de cultivos como soja (Glycine 

max), maíz (Zea mays), tomate (Lycopersicon esculentum) y arroz (Oryza sativa). Al analizar el efecto de la 

aplicación de Azotobacter y Micorrizas (MVA) se encontró una respuesta positiva de los cultivos a la inoculación, 

siendo la coinoculación (Glomus sp.-Azotobacter) la que brindó los resultados más efectivos; lo que demuestra 

que ambos microorganismos funcionaron de forma sinérgica cuando se añadieron simultáneamente.  
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